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Recolección ' 
' 'Pí̂ iílWi'fíiJrâ  í̂ir^"> t̂lferrtó 'sistema. 
y'Áilkki^AfáÚ¿»'Mtiíí^aii'^¿v^ tra'i' 

íétfrirfeí iléotoiraiíoíi ál'' viuícnltor,—DM-
iranadorn d« p t̂zcf̂ O fAhegás por ho­
ra).—Embudos «tttótiiát'coB.—Tijeras pa' 

•^fá '*tfniHn«ií'," íWda, 'étfiiüii/tt'íiáos d¿' 
•i •t'tteáié'rtií'^€lí)hh) "iiHflidkK^i'Wlos, 
'kMhi, 1e«̂ 0eli;>H6aô (rto?̂ eéi|<rítfl|lalii 
y wag(>Detaa. . n ; 

> ̂ ' ' M mSTALACÍOlUfEUlEdOS ' 
Ü'.'W/'M'Liifbfc.'̂ Plíizii d« tíásteillÜi, 12 

íll píigv̂  serA'̂ iíiempre adelantado y en metálico ó en letras de 
rfácil cohio. -.OoiTfespaû ale» *u¡ Piírís, A. Lovettft, rué Caumar-
tiii, (Hj y .L Jones, Faiu.bii)iu'g-Mont!>mrtt;o,;3_U ,.,0 .i 

í"'in Bii " íáTJTnt iriTimr-M i i1-¡|-|wr"i -••|i-|iii)iiii!i 'i»i,;itijti|^|j•ll7fr|^l¡i^l«lrf,lp^>l^rr-•--il-|^y^vtn--

.'T' ! ' l) l ! ' . '-" ' ' f l ' ' 

, . . /El Mediquín. 

'*Á*áh jáfe áfel)íá cpnsei'var. ríiemo'-

Felróniia, muchacha.yjsliOsa y, d^ 
rumbo, hacia el lei''ño poslrero 
«leí siglo ¡acíveriomipeiroc^iii'o'la DÍ.0 
faftí lk>viiiii&(l«s(le enldnc^eî , no <es úe 

•«sIriiflartjttéíséWiyáft'líóñ'áab'Ips' 
i"é«? î'«báV Sífelqiié 'só!d>'o!i^'lhteii-
^h''éoftiiádrii''^e kttiáia. y sin ú»-
los ni dQcüiñenlos fuD(lame(iJ,aleJ8, 

—¡StA. VlEgaade las|Viñas!¿Para, 
íiqftiiimfir.hftadfuio!£s4o»oK>v lenlle 
TendtíBy MOileiiyi^cslaimaNée pe­
ía» oomó ]»taórik y -eüté'taifér que 
•e» ctabpea c6trifc Ibs éáftizbW d^ las, 
órtH«íf'á*Düét-b, sí he de pódrir-
ttté' áMUl:^ ¿n\ üti 'polilaQÍji?? ¿He 
'McidÓ',"pn'las 'malvas?.Hidalgos 
'ííie'rbh iî |s: p9^dres, y ^0 ine deja-
^rpn larj 'i??!̂ ,̂̂ ! mt̂ í-iivqUiB .bueiiá 
"^s la compañía de Cierras y luga­

res, que dejan de uülidad, un año 
eén otro; paeawle áe cuíatrb mil du­
cados. ' 

Y ten/a ñi¿ón Petrohlla, piara; 
qtibj*'rse Ikn amargamente ft^uélla 
tfóchó, ál cbhlemplar, siji róstpoJu­
venil y su buslo-saludable en coi*-
Bî cppia da pi'oíusa lalla a l a luz 
deunvelóuimooumenUil de tornea­
da base,' suateatándo seis bi*azbí 
oomó el or» Itfcfenles y en los que" 
arUían otros Uû ^̂ ^ .,,. 

ajegfifa JMS,: ojps /al 1 considerarse; 
heníiQ(ía>:,,cqn laiqaeUaS'. cejas > ar-

.¡qupadas:y oscuras y aqüíeHa» me 
jillas lozanas como fruta en sazón, 
>y aquielia boqaita .encendida'como 

|i ui^os^Plííveies;'iiei'ó'^)í^ot/iy iJé-'Vlejó 
CR«*'̂ *Sírt«nt*tlíiefíl'i'ííblrrií^üib| si­
llón frailero, inclinando \», ti''érile 
ápé^di^du^S(^fli'ía'(írémfa: ;bM 
y ¿brdbzuela, mientras qu ,̂ con la 
bira oprimía cóni¿af>m-^^ cprpifio 
de alepín y casi rasgaba la rica pa-
laoleLa, de en,C|?ye de JVl&Upas. 

. De itíín dolprosa abslfacíción le 
vino a saca.-el «Pujido dé 1» ¡puer-̂  ] 
l&,'<iu« volvió acerrarse tras déla 
maza qoie traía barreño mediado 
de agua y ejiéillo.' ' " 
• ' ' ^ ijVüití á dáî  íás ̂ b'tíé; Tbi^asft? 
^-^^é^iíÚiÓV'eMfití'átU jovfeii.: 
-'••^máii'ái=í:áe^r'"^'^ \ - " ' 

—Ll Loque para no errar está eu 
la exap,tj|i|fl, P̂ î;. jpso, sfiRdJftdfi, nos 
Arrima el;í,'̂ ft9»Á¡las llwnajsrdei ve-
Ifiji,, i^Tiene- IilaiHio iiastanle? 

- Buen ra4o-«stJve arraucanáo, 
,U,rias,4í^!lji8iv:idritrs« deUdofltedoír? 

I Miiíi»'su>m0i?o« ailia^rá'Sé 8ob!<ti, 
(i "pPMe»*oi pfeisiftWioíiHiélíltiibf Ten 

:Jwtoreí•^^o'tíást* Viüe 'áé'̂ ^ló'h^a 

^•í^a-báM;ítóh«íiá:;.-'^'-''''"•':;,,,;..! 
—Así haré, que no ha dé'quedar 

por mí si lio descubrimos,esta nO-
tíftéclta lie San Jüa'ti el máwábqike 

'Nuestra Señpi^ dé 'las ,VíMi^' nos 
r f eé i ^Vk . ; ' '" ,'''" ''""'''].•'[["..• ^ • 

Qtledárdtí anrta y cri'áílá, con él 
. cazo borbotando á^lajllaina del ve­
lón y el oi.clo aten^pi,Zumbó, á muy 
poco el brpftce^enel reAojdetoire 
no lejana; p!e :̂o,ja¡ntes*leique grita­
se Petronila—¡Ahora!- ya había 

, Tomasait«irlido«n el agua, con 
Jiuínéániíe «rttidor, el plbnió liqui-

^Aétoy ' ' ' < • • • • • - •' '•'' • 

Défl lebrillo áacarori las mujeres 
el metal, que cuajó capricliósaíhen-

•'tíe: r'ébtá'^ W'^a.^ ésciirridura, ,con 
' ybs t)urb ĵitl¡E ŝ ppígand^^ se a(Íhe-
,h'á, a un trozo matcizo JÍJEIÍSÍ, somicit*-
cular. 

r^Teagamos la decano pasado^' 

,e^í;laiuó,„euo|aAÍa /*aLroüil^.,,-Por 
; 'W| | l^Í |4^0c^aÍTMjg Vi^ ''^'^• 
tiolera y un tricornio, y y^ viste 
lo qu:̂  rji$jiVlî .-Con mi prinio el 
guardia de- Oorps, ,.á (luien colga­
mos elt.pi'esagio., . (v > •. < 

—<boiUeis(jml)\pem,'sí que lo pa­
rece; iiero'ie&to'jqñe'corre' por aquí 
no-fHífldê  s^r'bawtiolei'a; sino vara 
lai'ga y con bóftíts, cbrfrb de gente 
de Justieiá, por lo qué se me alcan­
za á mí que su hiércé sé ha de ca- \ 
sar coii,nlgúiv.co|Tegiilor, andan­
do el tiempo. 

RéVoiVió Pelrótila enti'e sus 
litidás ; yi téiítélbrosas* iñabos? el 
ícimj¿n •ihisléríoáo, y convétí'Hóse 
de que Tomasa estaba en lo cierto. 

'Del tricürni". ni dudar siíiuiera;' 
pues lo o t n eia soguramante un 
bastoiiidbn jori'ii.'íPeí'b quien po­
drá ser? Pon-q*i,e eUa'ínot-onocíaá 
otrocorregiiiOi''quí iil de la Villa, 
y se le i*éin'é's<̂ n'tÓ con' asco, em-; 
batido et cueri)o,'etíjü'tó en casa-
fón de terciopelo negro, las pier-; 
üá's'festevááás y ét rostro lívido y 
avinageá*()bV*H '̂'¿déiií'Ks c:bñ' jiíjos y. 
mujer y fi-isanílo en los seá^ta-

iíh 

Con estos cuidadof̂ ^ .̂>ô^ dasujansó 
en to(Ja iai^noclíe, y i las misma;^' 
vacilaciones)y leiii'>r?8 le asalta-^ 
ron eií muchos dias sií^uientes. '' 

¡Un';cori7egidOr! iííero aquello, 
del bastón y las borlas no ¿e po-
dí'ia también aplicar. . Y al llegar, 
4|-,j^lQ«plinto jque ,hala¿'üe^as ima-
¡¿éíi'e^ él'hzaríon poi? latheYítede Pe­
tronila,.que entornalja lofj ojos y 
éiit'réabí'ía las labios con placente­
ra sonrisa' 
Acercábase entonces a la mesa de' 

patas salomónicas, y de la urnilla 
deícristal qn« resguafdaba primo­
roso niño Jesús articulado y vesti- , 
do de tisú, cogí* el plonao cabalís-^' 
tico que allí á manera de¡ex-volo 
ébnservaba, y cayendo de rodillas 
decia: ,̂  , 

—-lí'lÍEtz/iiue el pviesagio y mis. 
deséds'^e cumplan, sî njo Niñol 

Y así Rafearon • meses y mas me­
ses y hasta mas de un año. 

Un día, jadeante presurosa, re-
I gresó Tomasa del mercado. 

'—¿Sal)é'áV'iñói\'(; lo que/pasay 
Lá ÍZe'qüíéra, la viuda de Uihuieria 
de la plaza, que tenía uii lii.jo es-
.Uuliaudíi. wi Arícala, te â caba de 
abrazavya liechoun doctor. Corra 
si le qi|tér8. v | r q le por junto al 
ai'co viene cercado de señores. Ga­
lán está con la^ casaca jjLpgrfi con 
bolón es d.e ^za bf\cií e, y íps, v uel il 1 os 

' y' i, fi' c] j'pr r ̂ v '̂, (leen c aj os, il eJi o) a n -
da,", y,la ca^^ de Indias con puño 
^e OCP qu0 relun^bra al sol. 

i i\o iSe apartó de lai ventana Per, 
Ironiladiatíba desapai'ecer el doc-
torciiio flamante y debió de 'páre-
eerle muy hermos» por que' acer-

'• candóse^ á"la Urna exclarti'ó son-
'i*lendó'dé dicha- ; ' ' 

•---'¡Gt*ácii¿s,^ésüs lYiíp! Ájsíie ha­
bía soñad,o. ... , 
,T^ero!tps si\e^oí? de,j,a pqjjre.P ; 

.ü'onlla.nls.̂ e'(̂ f̂ liza^^^^ 
.',,̂ Py§abÍ9jbiit(i>.4e -la !viuda de la, 
píjiza, ,la,;Síiiilyó;.<ie lâ  viruela, que 
ft¥Alí>iláa'ttli;4Uiebioj mas el día- en 
¡(juesieolevad!tb'>tioovátei»i«nle,' aL 
.aoercaárse- ¡V. la Tbrau'cépiíí 'á ' lin 
i:ae»€ îMoide«Tcmíflsá',̂ 'proí̂ rúiVi[p¡ó' 
en llanto desesperadlo'al Verse'tan 

••l i(^«l1^Wé' '""^ ""'' " "•-• ' • '^- i 

'' '¡P(!iWeWc/{íí(a!':"":.;,: > 
Yq me i|na^i9,o^,q,üe ĵ pji'.oíê Q:., en' 

íás'íiyrú.arda^, y qué.dietíip de in|)-^-| 
rir pQcb,fí)e{]ps"que ^Q oJorídAiían-
tida()l^l,S,eg.uudpió ¡leBoer ¡año del 
gigjo. prese.o,4ev. .-=!• ' •; 

Parece muy natural que dejara 
al'ConvtíntO'Vsim' ljién«s, y al San­
tuario de Ntiestra'Señora da las 
Viñas^ tuí' siiignlarisimó legado: 
hbrmosb niño Jesas yesliJoAe cal­
zón, chupa y'.(;as'aca^je ¡.i.en;fopelo 
negro, ti'i(^ornio tle jelpa y hastóri-
con ric,a ém'piíiíadura í^leaiQ. ' 

De ,la ver.dail d^; estos, heehos 
[,̂ nadaiCerlift(SOn . t,,,- <• -.: - !• ' 

•Siij embdEíí^.Josmásescrupulo­
sos se podrían convencer fon da-
Jtos como loasigulentefe: 

Que á un cuaíio ded^ua de la 
ciudad de AiiHnda'.iHíamiinb' dé (Ju-
mice de'Izáni a l a 'ábtrtbra' de ála-
mt)S' í<opudos; s^ févkb'íá'éi san tua:-
rio fanioso de. U Viiígaa de las Vi­
ñas, 

Yqné'én el'áít^cil''ttíáy'ór d.? la 
ériniia puede'aún''H'éí'se la linda 
imagén.del n,iñoMésiis, que ti-'adi-
ciónatinenle llaman en todo el con-

*toi*»o «/ 4»w«¿«f/5í.«H*, mi pe^Hí» orí- , 
,gi.nalde.sa v,eálldara, ([uo,«ea| la 
ii^iénVílut' "gaátarün "los doi-lores 
en eT pasado siglo, como por la íó 
que íus|m'a cuanto á ini|^^|'osa pa­
ra áíuiyeií'úr íá epivje/iVfi. i, ,«, 

^pe^s^r UÉf.,)p, cual.,..el cólera se 
hacebadp ^'i'uelinente .enj.el: gais 
,en va,rias ocasiones; i>ej'0í»n ladiu-
maniílatl se conservan creencias 
profundamente arra/igadas^sin fun­
damento mejor. Y*" 
^ ' ' ^ • '••• ' B. ÉÍáná)''Méiijo 
: ~ • • • ' • • - - i . ^ u - u ^ ^ ^ ' - i - • . - ' . ' ^ - • ' í s 

Instantái^lá. l e 'i]|iene 
.:. •]Cluevitneticocfifl [Otttlaf \l>ké^íñete 
¡EL coco¡ el coco!... Tal euale ser-«P me 

idiodftqaa seviilau todas l«tftD%dr!z!is y 
ainoras y también c îsi tod(i8''Má'titi^tIi-es 
para dormir ádostfinas. ÜKAtf'fréíféá; ol 

j¡:coüO,8f ooiiviiePte on''1ír4íp8rt) '̂ «tivts, en 
carbonero, sieinpiwv'«»l'Af^«ín*'¥*¿<^'ía ú 

,jObjata:i|ud impresiona altfilfófU^hagra 
temer, con vordader<}lep«>ír,'éai'fran­
ela; no faltan ooaslqaeau ê » Ûié,̂  cebando 
el nin.o, A pesar jde tan tierna? adverten-

: ít'",!»il'/ír*^ ^i)"gR;> 'WiiHSSAnlWílís de 

¡initarila vpí 4e,lip|-î lH>̂ 9lí|ípp..9Q«i(>î  
para detí^q8trarjl^jCertes!j»,j5,, ¡̂ eaHílad de 
'la amenaza,, . ; ,,(, ,:^,, ,,; ,,.;;;:::;;•:,:,•-

, lLapippt/il3Í,ft;eri;qrl,|vin JniBian8.w IH'»-
yorífi ;I(j las veces, ol j'euurft) no produce 
consecuenciiis prácticas, y (jn todo caso, 
el .niflOj !i8Í lior.midü, üeuo ufl suefio iii-
trjúiguiio, s(3 dospiorta asustado, lu fren­
te bailada en sudor, .sua f'uccipnos expre­
san el terror, aas ojos, abiertos de una 
maniM'a desin-s.arada, u)iy¡in con extra­
vío.... r 

So iian ochado los priui'ícos líimieiitoa 
para que el niflo pad"Zcn una meningi-
<ís, mortal e\sí sioníjirü, y que civmdo 
no toes, deja tras da si terribles dediic. 
clones ó etíírníis reliquias; se le ha orea­
do la ««fermodad conocida cofi el nom­
bré de terrores' ñoctuhios, de tan fatales 
cousocuencias y de tan d\íicLl trata 
miento! ' 

vierte'éii'erinéli"oo,''q«e llega, las más. 
do las veces, para luchar contra estados 
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V para «sto era para lo qu» «11* <i««i« UAotk los días, 
* fln de alimentar sn capernnKa: tYo volreré i, verme 
éaíÍH y salva, yo volreiré i encontrar la casita, fllí es­
tará él tCclAVia', le pondré ¿ mi hija en los brazos y 
todo seguirá tau bien como antes!» 

Y para esto era para lo que ella bable emprendido 
80 Tiáj' \ pié, desde una tierra Ifijana, un el instante 
en que pudo caminar sin ayuda, con objeto de re-
(frésará aquella casita s insiberel camino por donde 
dabia dirigirse, sin tener laáis datos para orientaría 
que el nombre de la «úadad i^ás inmediata^ y el 
Áombre dé esa clndad, siendo tan populofia eomo eri., 
J^tnáis habla llegado á los oídos de las personas á 

' quiénes pregantaba Alicia. 

' l^|ichaB Tepe^ >e Ijiabiw dado dir«coíone« equivo 
ca^ksj, y sin 8mb<î rj90,,fjlla habla (•tintinoiido ŝ n ruta 
soliiaria, sufrifodo el írjp, el hambie y 1* sed coo el 

' imrtinto dé unp.^rr»! flel que bruio4.6l p«ri»dero do su 
dueño. Trea vieoes l*,h»bta podtradols fatiga, y tres 
Tteaa habla, dfsbjldolJM haiQ^de pi«4«<l onlocfao don* 
de reposar su cuerpo oaIemiurle;ito y,quebrantado. 
Upa T t i tsi^b^ea it^^ifii)^ in a^of^ la TMI^ dMU vid*! 
•« |a^{a ppfjírjpadp ^ |íér,inlBj?ty¿í. .)M l̂aC8e p«ijan»* 

' ¿ mf^rir; ,^!,^if joncps Ift^o qpa .n^spaflilorr m ^Í»J« 
^«it'a guia la criatura se restableció y empezó á son' 
ratrM Buevamente c«n sa madre. 
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cuando percibieron, repite, lo que In capa vieja la ha­
bla oéuHado, un hiflo, que lA pobre muchacha lleva­
ba en sus braíos. 

Stf babla detenido ella p**a mli-ar hacia atrás con 
enternecimlonto, con una exasperación quo podía 
leerse én BU hctitud, aun dedde aquella distar)-
cia. 

Ella imprimió sus labios en la frente de la crlatu 
ra, ellos oyeron un sollozo convulsivo: ella tomó de 
nuevo su camino y un minuto después ya ijo estaba 
visible. 

—Eso e«tá muy olaro! dijo mistres Hobbs. 
—Qoó buena notiein naia la parroquial -alladió su 

marido. Y una ci'Uura tan joven...! qué ver­
güenza. 

—Las muc|hachas;de estî b cantones son verdadera 
meuie detostnbles en el día, Jenny, dijo.l¡a madre 
da familia á ia recisn casada, ' 

' .Ahora compuendo, dijo al papá Hobbs r)oh aire 
malicioso^ porqué solicitaba ella al seOor Btitleí, la 
pioaroBa iV»Bdria & hacer la declaración de pater-

. lí paraitito-wA pamüiO 4ue la pobrd JlUeia habla 
Mutentado) sos fiMsnuv' 9 svaliétito, á«irkiiK« una 
cruel enfermedad que la habla retenido muehos me-
s«e sobre el miserable leicholdé unlabrador irlandés! 
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de una especie de respeto. Dcsoai.s alguna cosadle 
preguntó el mayor y más r; suelto de aquellos mu 
chachos.' -n • • . ,,. ,• 

—Yp... yo,,.? No hay dud, .... esta debe sei? U C!>-
sita del valle? 

. —E»t£k erai.l» «íasUa.del vai.l«; ahoia M Hobbs-Lod-
ge. ¿No sabéis leer? preguntó; ul heuedero do ios ho­
nores de I»: casa Hobbs; y i:ienospi<ícis.ndo 1* igno-

, rancia .do U ^esirangera^ hiíw d# 6)!.J. motivo para 
perder la compasión que des le luego l'j htibia ihspi-

-Y .el señor Butler, . i?u i\ív marchado'también? 
' preguntó lít desooivocida. Pobi«- t'nnchaelía! 'hablaba 

oómo si la casita se hüblesi' mai'Cbndo, én lug:ar de 
haberse embell^ldo; las colunuías JónltiJta no íénian 
ningíln atractivo'* BU tisla. i ' 

' •'''-BÍMl<rt^.;.'?á^üÍí''no='^ífe hftdÍo'He'^90 nótntíi'fe;' ¿Pa­
pá, sabéis la morada de un tul fiíilter? , 

' ' Papá dirigía ehfóiicfes para ' eí feílíódela cdnferen-
6ia su's'ólída tiiáqülna, stís'rn'ác'iyíís pantoi-rillátí, au 
magestuosa panza. "' 

—Butler? dno él, no conozco ese nombre,. Aquí no 
hoy n nMn Buter, lina mía. £;«! tomad el portante. . 
¿no 08 avergonzáis de mendigar? 

Nada se sabe de Butler...! dijo la pobre muchacha, 
pudlendo ap«n»s respirar y teniéndose de los barrotes 


